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			Esta novela está dedicada a todos los que sueñan. 

			Nunca te rindas ni te des por vencido. Lucinda nunca se rindió

			LA FAMILIA DE LUCINDA

		


		
			Prefacio

			Querido lector:

			Espero que estés tan impaciente como yo por empezar a pasar las páginas de esta nueva novela de Lucinda Riley. Quizá ya seas un ávido seguidor de la saga de Las Siete Hermanas y estés esperando con entusiasmo que Lucinda te transporte a un reino nuevo y cautivador. O puede que no estés familiarizado aún con su obra y sientas curiosidad por la promesa de esta novela policiaca fresca y emocionante. En ese caso, a fin de poner en contexto las páginas que te dispones a devorar, he de empezar, tristemente, por el final. Para quienes no lo sepan, Lucinda —mamá— falleció el 11 de junio de 2021, después de que le diagnosticaran un cáncer de esófago en 2017. Yo soy su hijo mayor y coautor de alguno de sus proyectos (no de este, me apresuro a añadir). Juntos creamos la serie infantil de The Guardian Angels, y actualmente es mi cometido colmar su enorme legado literario completando la octava y última novela de la serie de Las Siete Hermanas. 

			Por dicha razón me gustaría contarte cómo llegó a materializarse Asesinato en Fleat House. En primer lugar, aunque nunca había visto la luz del día, la novela fue escrita en el año 2006. Una vez que sus hijos comenzamos a ir al colegio, Lucinda escribió tres novelas sin el respaldo de una editorial, dos de las cuales se publicaron posteriormente y tuvieron una excelente acogida: El secreto de Helena y La habitación de las mariposas. Siempre fue su intención publicar la tercera, la cual sostienes ahora en tus manos, después de terminar la serie de Las Siete Hermanas.

			En el caso de El secreto de Helena y La habitación de las mariposas, Lucinda llevó a cabo revisiones exhaustivas antes de su publicación (como debería hacer cualquier escritor que revisitara un proyecto después de una década). Mi madre no tuvo la oportunidad de hacer eso mismo con Asesinato en Fleat House. Así las cosas, cuando tomé la decisión de sacar el libro a la luz, se me presentó un dilema. ¿Era mi responsabilidad corregir, adaptar y actualizar el texto tal como a ella le habría gustado hacer? Después de reflexionarlo largo y tendido, pensé que conservar la voz de mi madre debía ser la prioridad. Por tal razón, tan solo se ha realizado un trabajo editorial mínimo.

			Todo lo que leerás, por consiguiente, es lo que Lucinda escribió en 2006.

			Mi madre estaba sumamente orgullosa de este proyecto. Es la única novela policiaca que hizo, pero los lectores leales enseguida reconocerán su incomparable capacidad para plasmar los ambientes. Seguro que te interesará saber que, en el momento de escribirla, mi familia vivía en el vasto y misterioso condado donde transcurre la historia. Es más, el colegio de Norfolk que aparece en el libro está inspirado en gran medida en el colegio al que asistíamos sus propios hijos. Afortunadamente, puedo confirmar que nada tan dramático tenía lugar en los pasillos de sus residencias. 

			Como cabría esperar, los secretos ocultos del pasado influyen profundamente en los acontecimientos del presente, y Lucinda nos obsequia con una soberbia caracterización en la forma de la inspectora Jazz Hunter, quien, seguro que estarás de acuerdo, posee el potencial para liderar su propia serie.

			Quizá lo hubiera hecho, en otra vida. 

			HARRY WHITTAKER, 2021

		


		
			Prólogo

			Colegio St Stephen's, Norfolk, enero de 2005

			Cuando la figura subió las escaleras que conducían al pasillo de las habitaciones de los alumnos del último curso —un laberinto de cuartos individuales del tamaño de una caja de zapatos—, tan solo se oía el traqueteo metálico de los vetustos radiadores, ineficientes centinelas de hierro que llevaban cincuenta años esforzándose por mantener caliente a los residentes de Fleat House. 

			Fleat House, uno de los ocho internados que integraban el St Stephen’s, llevaba el nombre del director al mando del colegio en el momento de su construcción, ciento cincuenta años atrás. Conocido por sus actuales ocupantes como «Fleapit», «El Tugurio», en clara referencia al destartalado estado en que se encontraba, el feo edificio de ladrillos rojos de estilo victoriano había sido convertido en residencia de estudiantes después de la guerra. 

			Fleat House era, además, la última residencia que iba a beneficiarse de una muy necesaria reforma. En los siguientes seis meses, los obreros arrancarían el agrietado linóleo negro que cubría los suelos de pasillos, escaleras, dormitorios y salas comunes, empapelarían las amarillentas paredes con un alegre color magnolia y reequipararían las arcaicas duchas con relucientes accesorios de acero inoxidable y lustrosas baldosas blancas. Todo ello para contentar a los exigentes padres empeñados en que sus hijos vivieran y aprendieran rodeados del confort propio de un hotel y no en una choza.

			La figura se detuvo un instante frente al cuarto número siete y aguzó el oído. Como era viernes, lo más probable es que los ocho muchachos que residían en esa planta hubieran firmado su salida y hubiesen ido caminando hasta el pub del pueblo vecino de Foltesham, pero prefería asegurarse. Tras comprobar que no se oía nada, la figura giró el pomo y entró.

			Cerró la puerta con sigilo, encendió la luz y casi de inmediato se percató del rancio olor a adolescente: la mezcla de calcetines sucios, sudor y hormonas descontroladas que con los años se había infiltrado en cada recoveco y cada grieta de Fleat House.

			Estremeciéndose al comprobar que el olor despertaba recuerdos dolorosos, la figura estuvo a punto de tropezar con una pila de ropa interior tirada en el suelo de cualquier manera. Cogió los dos comprimidos blancos que cada noche estaban colocados sobre la taquilla del muchacho y los reemplazó por otros idénticos. Una vez hecho esto, giró sobre sus talones, apagó la luz y salió del cuarto. 

			En la escalera cercana, una figura menuda vestida con pijama se detuvo en seco al oír unos pasos. Presa del pánico, se ocultó en el hueco de la escalera del rellano inferior, fundiéndose con las sombras. Si lo pillaban levantado a las diez, lo castigarían, y ya había tenido suficiente por esa noche. 

			Inmóvil en la oscuridad, con el corazón desbocado y los ojos apretados con fuerza, como si eso pudiera ayudar, contuvo el aliento y escuchó que los pasos subían los escalones a solo unos centímetros de su cabeza, pasaban de largo y, seguidamente, se perdían en la distancia. Temblando de alivio, salió de su escondrijo y echó a correr por el pasillo hasta el dormitorio. Después de meterse en la cama y mirar su reloj, consciente de que faltaba una hora para que pudiera permitirse el refugio del sueño, se tapó la cabeza con las mantas y, finalmente, dio rienda suelta a las lágrimas. 

			Aproximadamente una hora más tarde, Charlie Cavendish entró en el cuarto número siete y se arrojó sobre la cama. 

			Las once de la noche de un viernes y ahí estaba, a los dieciocho años, encerrado como un crío en esa cutre madriguera. 

			Y tenía que levantarse a las siete para ir a la maldita capilla. Se la había saltado dos veces ese trimestre y no podía permitirse una tercera. Ya había tenido que ir al despacho del director Jones por la tontería de Millar. Jones había insinuado la posibilidad de una expulsión si no mejoraba su conducta, pero a Charlie le fastidiaba tener que comportarse bien. Su padre había dejado muy claro que no le financiaría su año sabático sin una digna colección de sobresalientes acompañada del correspondiente informe escolar.

			Y eso sería un maldito desastre.

			Su padre no aprobaba lo del año sabático. El hedonismo era anatema para él y la imagen de su hijo repantingado en una playa tailandesa, probablemente drogado, no era la idea que tenía en mente, sobre todo si era él quien lo financiaba. 

			Antes de comenzar el trimestre habían tenido una discusión descomunal sobre el futuro de Charlie. Su padre, William Cavendish, era un repu­tado abogado de Londres y siempre había dado por sentado que su hijo seguiría sus pasos. Durante su adolescencia Charlie nunca se había parado a pensar demasiado en eso.

			Hasta que, a punto de cumplir los dieciocho años, había empezado a ser consciente de lo que se esperaba de él sin tener en consideración sus propios deseos. 

			Charlie era un liante, adicto a la adrenalina; así se veía él. Le gustaba vivir al límite. La idea de una vida atrapado en la atmósfera jerárquica y estirada de Inner Temple le revolvía el estómago. 

			Además, el concepto que tenía su padre de «triunfar en la vida» estaba completamente desfasado. Hoy en día las cosas eran muy diferentes, podías hacer lo que te diera la gana. Todo ese rollo de la respetabilidad pertenecía a la generación de sus padres. 

			Charlie quería ser DJ y ver a mujeres atractivas medio en cueros dando saltos en una pista de baile de Ibiza. Sí. ¡Eso se parecía más a su idea de triunfar! Además..., se podía ganar mucha pasta como DJ. 

			No porque el dinero fuera a ser un problema para él. A menos que su tío soltero de cincuenta y siete años decidiera de repente empezar a tener hijos, Charlie iba a heredar la finca de la familia con sus miles de hectáreas de tierras de labranza.

			También tenía planes para eso. Lo único que tenía que hacer era vender unas cuantas hectáreas con permiso de obra a un constructor y ganaría una fortuna.

			No, el problema no era su situación financiera en el futuro; el problema era que el tacaño de su padre lo controlara económicamente ahora. 

			Charlie era joven. Quería divertirse. 

			Esos eran los pensamientos a los que les daba vueltas en su mente Charlie Cavendish cuando agarró distraídamente los dos comprimidos que tomaba cada noche desde los cinco años y cogió el vaso de agua que le había dejado allí la gobernanta. 

			Se puso los comprimidos en la lengua y se los tragó junto con el agua antes de devolver el vaso a la taquilla situada junto a la cama.

			Durante un minuto no pasó nada y, con un suspiro, Charlie siguió dándole vueltas a lo injusta que le parecía su situación. Hasta que, de manera casi imperceptible, notó que su cuerpo empezaba a temblar. 

			—¿Qué demonios...?

			Los temblores se fueron intensificando hasta volverse incontrolables y Charlie notó que se le cerraba la garganta. Entrando en pánico, desconcertado y respirando con dificultad, consiguió salvar los escasos pasos que lo separaban de la puerta. Agarró el pomo pero, presa del terror, lo manipuló con torpeza y fue incapaz de girarlo antes de caer semiinconsciente al suelo con una mano en la garganta y echando espuma por la boca. Privado de oxígeno mientras las toxinas letales corrían por su cuerpo, sus órganos vitales fueron dejando de funcionar. Seguidamente, los intestinos se relajaron y, poco a poco, el joven que había sido Charlie Cavendish simplemente dejó de existir. 
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			Robert Jones, el director del St Stephen’s, se levantó con las manos en los bolsillos —hábito que él recriminaba constantemente a sus estudiantes— y miró por la ventana de su despacho. 

			Abajo, los alumnos cruzaban Chapel Lawn camino de clase. Tenía las manos empapadas de sudor y el corazón todavía acelerado por la adrenalina, como le ocurría incesantemente desde el accidente. 

			Se apartó de la ventana y tomó asiento frente a su mesa. Había una pila creciente de papeles que requerían su atención y una lista de mensajes telefónicos pendientes de respuesta. 

			Se sacó el pañuelo para secarse la calva coronilla y suspiró hondo. 

			Existían unas cuantas situaciones potencialmente preocupantes a las que se enfrentaba un director a cargo de cientos de chicos y chicas adolescentes: drogas, acoso escolar y, en los internados mixtos de hoy en día, el fantasma imparable del sexo. 

			Durante los catorce años que llevaba como director del St Stephen’s, Robert había lidiado en mayor o menor medida con todas ellas. 

			Sin embargo, nada de todo eso era comparable con lo que había sucedido el viernes anterior. Esa era la peor pesadilla de un director: la muerte de un alumno a su cargo.

			Si existía una manera de hacer trizas la repu­tación de un colegio, era esa. Los detalles de cómo había fallecido el muchacho eran casi irrelevantes. Robert podía visualizar perfectamente a todos los padres que se hallaran en ese momento buscando internados tachando el St Stephen’s de su lista. 

			Aun así, encontraba consuelo en el hecho de que el colegio hubiera sobrevivido más de cuatrocientos años, y al revisar los registros vio que esa clase de tragedia había sucedido con anterioridad. Tal vez los números se resintieran a corto plazo, pero seguro que con el tiempo lo ocurrido el viernes caería en el olvido. 

			La última muerte de un estudiante se remontaba a 1979. Habían encontrado su cuerpo sin vida en el trastero del sótano, donde se había ahorcado con una cuerda amarrada a un gancho del techo. El incidente había pasado ya a formar parte de la historia del colegio. A los chicos les encantaba perpetuar el mito de que el fantasma del muchacho habitaba en Fleat House. 

			El joven Rory Millar, sin ir más lejos, parecía un fantasma cuando fue hallado aporreando la puerta después de pasar la noche allí encerrado. 

			Charlie Cavendish, sin duda el autor de la gamberrada, lo había negado todo, como siempre, y, lo que era aún peor, lo había encontrado gracioso... Robert Jones se revolvió incómodo, deseando poder lamentar la muerte del joven y sintiendo que no podía. 

			Ese muchacho había sido un problema desde el momento en que puso los pies en el colegio. Y debido a su fallecimiento, el futuro de Robert era ahora incierto. A sus cincuenta y seis años, planeaba jubilarse dentro de cuatro con el cien por cien de la pensión. Si lo obligaban a dimitir, tendría muy pocas probabilidades de conseguir un puesto en otro centro.

			La noche previa, en la reunión de urgencia de la junta de consejeros, había presentado su dimisión. Los consejeros, sin embargo, le habían mostrado su apoyo.

			La muerte de Cavendish era un accidente..., causas naturales. Había muerto de un ataque epiléptico. 

			Esa era la única esperanza de Robert. Siempre y cuando el forense emitiera un informe de muerte por causas naturales y la cobertura mediática fuera mínima, existía la posibilidad de parar el golpe.

			Pero, hasta que eso se confirmara, su repu­tación y su futuro pendían de un hilo. Habían prometido llamarlo esa misma mañana.

			El teléfono que descansaba sobre la mesa sonó con estridencia. Pulsó el manos libres.

			—¿Sí, Jenny?

			—Le llaman de la oficina del forense.

			—Pásemelo.

			—¿Señor Jones?

			—El mismo.

			—Soy Malcolm Glenister, el director del servicio forense local. Quería hablarle de los resultados de la autopsia realizada ayer a Charlie Cavendish.

			Robert tragó saliva.

			—Por supuesto. Dígame.

			—El médico forense ha concluido que Charlie no murió de un ataque epiléptico. Murió de un choque anafiláctico. 

			—Ya. —En un intento de aclararse la garganta, Robert tragó de nuevo—. ¿Y... cuál fue la causa? 

			—Como seguramente ya sepa, los informes médicos de Charlie muestran que era alérgico a la aspirina. Le encontraron seiscientos miligramos de esta en el torrente sanguíneo, lo que correspondería a dos comprimidos.

			Robert tenía ahora la garganta demasiado seca para poder hablar.

			—Aparte de restos de Epilim, el medicamento que Charlie tomaba a diario para controlar la epilepsia, y niveles de alcohol mínimos, el médico forense no encontró nada más. Charlie estaba totalmente sano.

			Robert recuperó la voz.

			—Si lo hubiesen encontrado antes, ¿habría sobrevivido?

			—Si le hubiesen administrado un tratamiento de inmediato, lo más seguro es que sí. Sin embargo, las probabilidades de que fuera capaz de pedir ayuda durante los dos minutos que tardó en perder el conocimiento son prácticamente nulas. Es comprensible que nadie lo encontrase hasta el día siguiente. 

			Robert hizo una pausa mientras notaba que por sus venas corría una pequeña sensación de alivio. 

			—¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó.

			—Bueno, sabemos cómo murió. La pregunta es por qué. Sus padres han confirmado que Charlie sabía que era alérgico a la aspirina. Siempre lo ha sabido. 

			—Debió de ingerir los comprimidos por error. No hay otra explicación, ¿no cree?

			—No es mi trabajo especular sin conocer todos los hechos, director, pero hay una o dos preguntas sin respuesta. Me temo que se llevará a cabo una investigación policial. 

			Robert sintió que empalidecía.

			—Entiendo —dijo quedamente—. ¿De qué manera afectará eso al funcionamiento del colegio? 

			—Eso tendrá que hablarlo con el inspector a cargo de la investigación. 

			—¿Cuándo vendrá la policía?

			—Yo diría que muy pronto. Le llamarán para concretar el día —dijo antes de despedirse y finalizar la llamada. 

			Sintiéndose mareado, Robert apagó el manos libres y realizó tres inspiraciones profundas.

			Una investigación policial... Meneó la cabeza. Era la peor noticia posible. 

			De pronto cayó en la cuenta de algo: los últimos días solo había sido capaz de pensar en la repu­tación del colegio, pero, si la policía abría una investigación, quería decir que el forense no estaba seguro de que Cavendish se hubiese tomado las aspirinas por error.

			«Santo Dios». ¿No estarían pensando que se trataba de un asesinato?

			Robert volvió a menear la cabeza. Seguro que era una mera formalidad. Pensándolo bien, el padre de Charlie poseía la influencia necesaria para exigir que se realizara una investigación policial. Rememoró las incontables veces que había tenido a Cavendish de pie frente a su escritorio mirándolo con desenfado mientras él lo reprendía. Siempre se repetía la misma escena: Robert le recordaba que los tiempos en que los chicos eran utilizados como sirvientes habían quedado atrás y que no podía amenazarlos si no se prestaban a cooperar. Charlie aceptaba el castigo y seguía con su vida como si nada hubiese ocurrido.

			Inicialmente aspirante a Eton, Charlie había suspendido el examen de ingreso. Desde el día que llegó al St Stephen’s dejó claro que consideraba el colegio, su director y sus compañeros inferiores a él. Su arrogancia era asombrosa. 

			Buscando inspiración, Robert contempló el retrato de lord Grenville Dudley, el fundador del colegio en el siglo XVI. A continuación, miró su reloj y advirtió que casi era la hora del almuerzo. Pulsó el botón del interfono.

			—¿Sí, señor Jones?

			—Jenny, ¿puede venir, por favor?

			La silueta reconfortante de Jenny Colman cruzó la puerta segundos después. Jenny llevaba treinta años trabajando en el colegio, al principio como cocinera y luego, después de un curso de secretariado, como auxiliar en el departamento de administración. Cuando Robert llegó catorce años atrás y se encontró con que su secretaria estaba a punto de jubilarse, eligió a Jenny para reem­plazarla. 

			No había sido, ni de lejos, la candidata más sofisticada, pero a Robert le gustó su estilo sereno e inalterable, y sus conocimientos sobre el colegio habían sido inestimables mientras él se adaptaba a su puesto de director. 

			Todo el mundo en el colegio adoraba a Jenny, desde las limpiadoras hasta los consejeros. Conocía a todos los alumnos por su nombre y su lealtad al centro era incuestionable. Robert se preguntaba a menudo cómo se las apañaría sin Jenny cuando esta, tres años mayor que él, se jubilara. Ahora comprendió desolado que seguramente se marcharía antes que ella. 

			Jenny se había ausentado el último trimestre debido a una operación de cadera. Su sustituta había sido competente, y probablemente mucho más hábil en tecnología administrativa, pero Robert había echado de menos la presencia maternal de Jenny y se alegró de su vuelta. Bolígrafo y libreta en mano, Jenny instaló su rotunda figura en una silla frente a la mesa, con una expresión de profunda preocupación en el rostro.

			—Tiene un color extraño, señor Jones. ¿Le traigo un vaso de agua? —Hablaba con un marcado acento de Norfolk. 

			Robert experimentó un deseo repentino de descansar la cabeza en el amplio pecho de Jenny y sentir el consuelo de sus brazos maternales. 

			—Era la oficina del forense —explicó, apartando la idea de la cabeza—. No son buenas noticias. Habrá una investigación policial. 

			Jenny enarcó sus pobladas cejas.

			—¡No! Eso es imposible.

			—Confiemos en que no se alargue demasiado. Tener a la policía husmeando será molesto y desestabilizador para todos. 

			—Y que lo diga —convino Jenny—. ¿Cree que querrán interrogarnos a todos? 

			—Lo ignoro, pero tendremos que avisar a todo el mundo. De un momento a otro me telefoneará un inspector. Sabré más cosas cuando haya hablado con él. No obstante, creo que convendría convocar una asamblea escolar en el salón de actos para mañana por la mañana a fin de advertirles a todos lo que va a pasar. ¿Puede ocuparse de organizarla?

			—Por supuesto, señor Jones. Me pondré ahora mismo.

			—Gracias, Jenny.

			La secretaria se levantó.

			—¿Ha telefoneado a David Millar? Esta mañana ha llamado otras tres veces. 

			Lo último que Robert necesitaba era un padre trastornado y alcohólico muerto de preocupación por su hijo.

			—No. 

			—Anoche telefoneó varias veces y dejó el mensaje de que Rory sonaba muy disgustado por teléfono. 

			—Lo sé, ya me lo ha dicho. David Millar tendrá que esperar. En estos momentos tengo cosas más importantes en la cabeza.

			El teléfono de la mesa sonó nuevamente. Jenny llegó primero y descolgó.

			—Despacho del director.

			Tras escuchar con atención, tapó el auricular con la palma de la mano y susurró:

			—Un tal comisario Norton quiere hablar con usted.

			—Gracias. —Robert aceptó el auricular y esperó a que Jenny se marchara—. Le habla el director.

			—Director, soy el comisario Norton, del DIC, el Departamento de Investigaciones Criminales. Imagino que conoce el motivo de mi llamada. 

			—Sí.

			—Pensé que era mi deber avisarle de que voy a enviar a un par de inspectores a su colegio para investigar la muerte de Charlie Cavendish.

			—Sí, sí, claro. —Robert Jones no supo qué más decir.

			—Llegarán mañana por la mañana. 

			—¿De dónde?

			—De Londres.

			—¿Londres?

			—Sí. Han asignado el caso a Operaciones Especiales del DIC. Trabajaremos conjuntamente con la policía de Norfolk. 

			—Entiendo que tiene que hacer su trabajo, comisario, pero, como puede comprender, me preocupa el trastorno que eso supondrá para el colegio, por no mencionar el factor pánico.

			—Mis colegas tienen mucha experiencia en dirigir casos como este, director. Estoy seguro de que manejarán la situación con tacto y sabrán aconsejarle sobre cómo tratar con el personal y los alumnos. 

			—Sí. En cualquier caso, me disponía a convocar una asamblea escolar para mañana por la mañana.

			—Excelente idea. Eso le dará a mi equipo la oportunidad de informar al colegio y puede que de tranquilizarlos sobre nuestra presencia. 

			—Así lo haré, entonces. 

			—Bien.

			—¿Puede darme los nombres de los inspectores que enviará?

			El comisario hizo una pausa antes de responder.

			—Todavía no estoy seguro, pero se lo comunicaré antes de que finalice el día. Gracias por su tiempo.

			—Gracias, comisario. Adiós.

			«¿Gracias por qué?», se preguntó Robert cuando colgaba. Hundió la cabeza en las manos. 

			—Dios mío —murmuró.

			Esos polis iban a hurgar en el pasado de todo el mundo..., en sus vidas privadas... A saber lo que podrían sacar a relucir. Él mismo podría convertirse en sospechoso...

			El número de alumnos había descendido a lo largo de los últimos tres años. La competencia hoy en día era enorme y esto era lo último que necesitaba el colegio. O, pensó egoístamente mientras levantaba el auricular para telefonear al jefe de los consejeros, lo último que él necesitaba. 
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			Jazmine Hunter-Coughlin —Jazz para los amigos, inspectora Hunter para sus antiguos compañeros de trabajo— descorrió las cortinas y miró por la pequeña ventana de su dormitorio. Las vistas eran limitadas, pues el vaho desdibujaba el paisaje de las ma­rismas Salthouse y, más allá, el severo mar del Norte. Automáticamente, trazó sus iniciales en el vidrio, como hacía de niña, examinó unos instantes las letras JHC y borró la C con un manotazo firme. 

			Echó un vistazo a las numerosas cajas de cartón desparramadas por el suelo de su cuarto. Se había mudado hacía tres días, pero, aparte de desempaquetar lo imprescindible, como el pijama, la tetera y el jabón, el resto seguía intacto.

			La casita era lo opuesto al piso minimalista de paredes blancas de los Docklands que había compartido con su exmarido. Y le encantaba. Por lo general amante del orden de una manera casi patológica, su renuencia a desembalar se debía al hecho de que la casita iba a experimentar serias reformas durante las semanas venideras. Tenía cita con el fontanero la semana próxima para instalar la calefacción central, el carpintero vendría al día siguiente para medir los módulos de la cocina y había dejado mensajes a un par de pintores de la zona.

			Jazz esperaba que en un par de meses Marsh Cottage fuera tan acogedora por dentro como prometía por fuera. 

			Lucía el sol y decidió darse un paseo por las marismas hasta el mar. Se puso las botas y el Barbour, abrió la puerta y salió aspirando el vigorizante aire fresco del océano. 

			Su casa estaba situada en la carretera de la costa que separaba el pueblo de las marismas y el mar. En verano, la carretera se llenaba de turistas que accedían a través de ella a las playas y los pueblos costeros de North Norfolk, pero ese día, a finales de enero, estaba desierta. 

			Sintió un pequeño estremecimiento de satisfacción al contemplar el paisaje. La planicie y la ausencia de árboles ofrecían una imagen desoladora e inhóspita, pero Jazz adoraba su crudeza. No había nada bello en el paisaje, nada que interrumpiera la austeridad de un horizonte que se extendía a lo largo de kilómetros a ambos lados. La elegancia sencilla de la remota curvatura de la tierra con el mar y la pura vastedad de la vista conectaban con su naturaleza sobria. 

			Al cruzar la carretera vislumbró con el rabillo del ojo a un hombre que salía de la oficina de correos, situada a unos cincuenta metros. Alcanzó la hierba áspera y pantanosa del otro lado de la carretera y estaba concentrada en el reconfortante chapoteo del agua bajo sus pies cuando creyó oír a alguien gritar su nombre.

			Ignorándolo como ignoraba los chillidos de los zarapitos que se habían congregado en círcu­lo a su derecha, siguió subiendo la cuesta, la única protección de la que gozaba la casa para no inundarse: un punto polémico cuando solicitó la hipoteca. 

			—¡Jazmine! ¡Inspectora Hunter! ¡Espere, por favor!

			Esta vez no había duda. Jazz se detuvo y se volvió hacia la carretera.

			«¡Maldita sea! ¿Qué demonios hace aquí?». Consternada, desanduvo sus pasos. Se paró a unos metros de él, obsequiándole con una sonrisa que no le llegó a los ojos. 

			—Hola, inspectora Hunter.

			—¿Qué hace aquí, señor?

			—Yo también me alegro de verla —dijo Norton tendiéndole la mano.

			—Lo siento —suspiró ella al fin, acercándose y estrechándosela—, no esperaba verlo aquí, eso es todo. 

			—No se preocupe. Y ahora, ¿piensa invitarme a entrar antes de que muera congelado dentro de este traje delgaducho?

			—Sí, claro, pase.

			Una vez dentro, Jazz instaló a Norton en el sofá y avivó el fuego. Preparó café y se sentó en una de las sillas de madera del comedor. 

			—Tiene una casa muy bonita —dijo él—. Y muy acogedora. 

			—Gracias —dijo ella—. A mí me gusta. 

			Se hizo un silencio incómodo. 

			—Cuénteme, Jazmine, ¿cómo está?

			Se le hacía extraño oír a Norton llamarla por su nombre de pila. Subrayaba hasta qué punto había cambiado su vida en los últimos meses, pero también le sonaba paternalista.

			—Estoy bien.

			—Tiene... mejor aspecto. No está tan pálida como la última vez que la vi.

			—Sí, en Italia hace calor incluso en invierno. —Otro silencio. Jazz deseó que Norton fuera al grano—. ¿Cómo sabía que estaba aquí? —preguntó al fin, reacia a ser ella la que echara el balón a rodar—. Solo hace tres días que me he mudado. 

			Norton soltó una risita.

			—Me sorprende que me lo pregunte habiendo trabajado en Scotland Yard, aunque hasta nuestro ordenador fue incapaz de encontrar el veintinueve de Salthouse Road. Cuando llegué aquí y vi que no había números en las puertas, pregunté en la oficina de correos. 

			—Ah —dijo Jazz.

			—¿Por qué aquí? —preguntó él. 

			—Porque aquí pasaba las vacaciones de niña, supongo. Siempre me ha gustado Norfolk y me pareció un lugar tan bueno como cualquier otro. Cerca de mis padres, además. 

			—Sí, claro.

			Otra pausa.

			—Bien —prosiguió Norton, súbitamente eficiente, percibiendo su impaciencia—, imagino que querrá saber por qué he hecho más de ciento cincuenta kilómetros para verla una mañana gélida de enero. La llamé al móvil, pero por lo visto lo ha cancelado. 

			—Me lo dejé cuando fui a Italia y al volver decidí que no lo necesitaba. 

			Norton asintió. 

			—Tampoco sirve de mucho en North Norfolk. El mío está sin cobertura desde Norwich. En fin, la razón por la que estoy aquí... es que quiero que vuelva al trabajo. 

			Jazz tardó en responder.

			—Pensaba que había sido clara al respecto —dijo con calma.

			—Así es, pero de eso hace siete meses. Se ha tomado un tiempo sabático, se ha divorciado, ha encontrado un lugar donde vivir... 

			—Que no tengo intención de dejar para volver a Londres —lo interrumpió secamente Jazz.

			—No lo dudo. —Norton permaneció impertérrito.

			—Además, ¿cómo podría volver? ¿Qué le hace pensar que quiero volver?

			—Jazmine, le ruego que por un minuto abandone su actitud defensiva y me escuche. —La voz del comisario se había endurecido de golpe. 

			—Lo siento, señor, pero seguro que entiende que no me apetezca revisitar el pasado. —Jazz sabía que su conducta era hostil, pero no podía evitarlo. 

			—Lo entiendo... —Norton levantó la vista—. Lo que quiero saber es por qué está tan enfadada conmigo. Yo no la engañé. 

			—Eso es un golpe bajo, señor.

			—Bueno —Norton se miró sus uñas impecables—. Quizá pensó que sí lo hice.

			—Señor, acepto que usted no pudiera hacer nada con respecto a mi marido. En cualquier caso, para entonces ya estaba desencantada y...

			—Aquello fue la gota que colmó el vaso. —Norton bebió un sorbo de café y la miró—. Jazmine, ¿tiene idea de cuánto cuesta reclutar y formar a un inspector?

			—No.

			—Si le dijera que con ese dinero se podría comprar otra casa...

			—¿Quiere hacerme sentir culpable?

			—Si funciona, sí. —Norton acertó a esbozar una media sonrisa—. Ni siquiera me dio la oportunidad de hablar con usted. En menos de una semana pasó de estar en su mesa a salir disparada a Italia. 

			—No tenía elección. 

			—Eso dice. Confiaba en que la buena relación laboral que habíamos forjado le hiciera sentir que podía hablar conmigo, eso es todo. Si hubiésemos llegado a la conclusión de que su dimisión era la única alternativa, no me habría interpuesto en su camino. En lugar de eso..., huyó sin más, sin presentar siquiera un informe. 

			El semblante de Jazz permaneció impasible.

			—Oh. ¿Para eso ha venido entonces? ¿Para pedirme un informe? 

			Norton dejó ir un pequeño suspiro de frustración. 

			—Vamos, Jazmine, estoy poniendo todo de mi parte. Se está comportando como una adolescente rebelde. El caso es que, técnicamente, sigue siendo nuestra empleada.

			Norton sacó un sobre del bolsillo superior interno de su americana y lo empujó hacia ella.

			—¿Qué es? —murmuró Jazz arrugando la frente. 

			Dentro del sobre había nóminas, correspondencia relacionada con la cuenta que Jazz había compartido con Patrick y los extractos mensuales que seguían llegando a su antiguo hogar y que, evidentemente, ella no había visto. El sobre también contenía la carta de dimisión que había escrito deprisa y corriendo en el aeropuerto y enviado antes de subirse al avión con destino a Pisa.

			—No fue una marcha muy... profesional que digamos, ¿no cree?

			—Supongo que no, aunque no veo qué importancia puede tener eso ahora. —Jazz devolvió la carta al sobre y se la tendió—. Aquí la tiene, señor. Le presento oficialmente mi dimisión. ¿Le sirve?

			—Si es lo que quiere, sí. Oiga, Jazmine, la entiendo, sé que se sentía decepcionada y desmoralizada y que su vida personal estaba hecha trizas. Seguramente necesitaba tiempo para reflexionar...

			—¡Exacto! Lo ha resumido muy bien, señor. —Jazz asintió con vehemencia.

			—Y como estaba enfadada y resentida, actuó de acuerdo con su instinto, que en aquel momento le decía que huyera. Pero también estaba ofuscada. ¿Es consciente de eso?

			Jazz no contestó. 

			—Y —prosiguió Norton— como estaba ofuscada tomó una decisión en caliente, sin pararse a reflexionar, una decisión que, además de echar por tierra una carrera prometedora, hizo que yo perdiera a uno de mis mejores agentes. Oiga —dijo sonriendo apaciblemente—, no soy ningún idiota, sabía lo que estaba pasando. Debió de ser terrible para usted descubrir lo de su marido, sobre todo porque fue prácticamente la última en enterarse.

			Silencio.

			Norton suspiró.

			—Todo vuelve siempre a lo mismo: las relaciones en el trabajo son peligrosas, especialmente haciendo lo que hacemos. Así se lo comuniqué al inspector jefe Coughlin cuando me dijo que ustedes dos querían casarse.

			Jazz levantó la vista.

			—¿En serio? Patrick me dijo que contábamos con su aprobación. 

			—En realidad le propuse que uno de los dos fuera transferido a otra división para que al menos no estuvieran tropezando a cada momento el uno con el otro. Me suplicó que la dejara quedarse. Así que, en lugar de perderlos a los dos, decidí darles una oportunidad, muy a mi pesar, debo añadir. 

			—Eh, ¿ha dicho «inspector jefe», señor?

			—Sí. Su exmarido acaba de ser ascendido.

			—No se moleste en transmitirle mi enhorabuena.

			—Descuide.

			Mientras lo observaba, Jazz pensó en lo fuera de lugar que parecía Norton dentro de su traje de Savile Row y sus largas piernas dobladas casi hasta el pecho en el bajo sofá. 

			—¿Usted lo sabía, señor? ¿Lo de Patrick y... ella?

			—Me habían llegado rumores, pero no podía inmiscuirme. Si le sirve de consuelo, ella solicitó el traslado a Paddington Green a las dos semanas de su marcha. Sabía que no podía competir con usted. El equipo al completo le hizo el vacío sin contemplaciones. Usted era muy popular, ¿sabe? Todo el mundo la echa de menos. 

			Norton esbozó una sonrisa amplia que dejó al descubierto una dentadura blanca y fuerte. Con su mata de pelo negro, las sienes encanecidas y las gafas de leer descansando sobre la punta de la nariz, Jazz no pudo evitar pensar que la edad no hacía sino acentuar la dignidad del comisario. 

			—Vaya, me alegra saber eso, supongo. En cualquier caso, lo que Patrick y su querida agente hagan ahora es asunto de ellos. Ha dejado de interesarme. Aun así —añadió Jazz—, adviértale que, al menor indicio de competencia, Patrick le clavará un cuchillo por la espalda. 

			—No lo dudo. Su exmarido es un policía excepcional, pero despiadadamente ambicioso. Si algo no soportaba era una esposa que pudiera hacerle sombra. Yo sabía lo que pretendía al desautorizarla y menospreciarla de manera constante, pero como usted nunca acudía a mí no podía hacer nada al respecto.

			—Era una situación imposible. Se trataba de mi marido.

			—Lo acepto. En cualquier caso, si consigue mantener la cremallera de su pantalón cerrada, me atrevo a decir que verá cumplidas sus aspiraciones. 

			—Puede tirarse al departamento entero si quiere, me da exactamente igual. 

			—Así se habla —respondió Norton alentándola—. Entonces ¿está segura de que quiere que me lleve esta carta? Si me la llevo, se hará oficial. —Agitó el sobre.

			—Estoy segura.

			—Bien, inspectora Hunter —dijo Norton, repentinamente formal—. Después de haber tenido la oportunidad de hablar de la situación con usted, ha dejado bien claro que está decidida a abandonar el cuerpo. Me llevaré esta carta y regresaré a Londres con el rabo firmemente entre las piernas sin mencionarle las demás opciones que tenía en mente. 

			La imagen de Norton con el rabo entre las piernas la hizo sonreír. Jazz enarcó las cejas y suspiró.

			—Adelante, ya que ha venido hasta aquí, no pierde nada por contármelas. 

			—Lo crea o no, hay otras divisiones en el DIC. Podría haberle propuesto el traslado a una de ellas.

			—¿A la de Paddington Green, quizá? ¿Para que pueda mantener conversaciones íntimas con la amante de mi exmarido?

			—Voy a ignorar su comentario infantil, pero eso me lleva adonde quería llegar. La cuestión es, si dimitió para no tener que ver a Patrick o porque ya no quería formar parte del cuerpo de policía. 

			—Por ambas razones —respondió ella con franqueza. 

			—Vale, lo plantearé de otro modo: aquí está usted, una agente del DIC de treinta y cuatro años altamente cualificada, viviendo en un pueblo perdido de Norfolk como una vieja solterona. ¿A qué diantres piensa dedicarse?

			—A pintar. 

			Norton levantó las cejas. 

			—¿A pintar? Ya veo. ¿Profesionalmente, quiere decir? 

			—Quién sabe. Si no hubiese ingresado en el cuerpo, mi intención era matricularme en el Royal College of Art después de terminar mis estudios en Cambridge. Tenía una plaza en el curso introductorio. 

			—¿En serio? —Norton se mostró sorprendido—. Tal vez provenga de ahí su ojo para el detalle. 

			—Puede, pero, en cualquier caso, ese es mi plan. Voy a transformar el cobertizo en un estudio de pintura. Aún me queda dinero de la venta del apartamento para vivir un tiempo. Además, hay un curso en la Universidad de East Anglia que podría hacer el año que viene. 

			—«Reconozco» que este no es un mal lugar para redescubrir su lado creativo —convino Norton. 

			—«Redescubrir» es la palabra justa, señor —dijo Jazz con vehemencia—. El cuerpo de policía se adueñó de mí. Había perdido de vista la persona que era antes de eso. 

			—Hummm. —Norton asintió—. La comprendo, pero parece que la ha encontrado de nuevo. Tengo la impresión de que ha recuperado su espíritu de lucha.

			—Así es.

			—Oiga. —Recobrando la seriedad, Norton suspiró—. ¿Cuánto tiempo piensa seguir huyendo? Yo no creo que fuera el cuerpo lo que acabó con usted, sino un hombre que estaba decidido a minarle la confianza a cada oportunidad. Estuve observándola, Jazmine. Usted se viene arriba con la adrenalina. Es una inspectora excepcional, y no soy el único que lo piensa. 

			—Es... es usted muy amable, señor.

			—No soy amable, es la verdad. Y me molesta ver a alguien de su talento tirar la toalla únicamente porque su matrimonio no funcionó. La he visto luchar contra el machismo un día sí y otro también durante años. ¿Realmente va a dejar que gane Patrick?

			Jazz guardó silencio y clavó la mirada en la alfombra.

			—Ahora preste atención —continuó el comisario—. Yendo al grano, ha surgido algo. ¿Qué pensaría si le dijera que tengo un caso a solo unos kilómetros de aquí? 

			—¿Un caso aquí, en Norfolk? ¿Por qué?

			—Se ha producido un incidente en el internado situado a las afueras de Foltesham. El sábado pasado por la mañana encontraron a un alumno muerto en su cuarto. Me llamaron porque es el hijo de un abogado que acaba de conseguir la extradición al Reino Unido de dos terroristas importantes. Me han pedido que envíe a gente al internado para verificar que no se trata de un crimen. 

			Norton clavó la mirada en los ojos verde claro de Jazmine y percibió un leve parpadeo de excitación.

			—¿Se lo pidió el padre?

			—La llamada procedía, de hecho, del comisario. Como bien sabe, la policía metropolitana no se implicaría en algo así, pero...

			—Es lo que tiene contar con amigos en las altas esferas. —Jazz sonrió mientras terminaba la frase por él.

			—Exacto.

			—¿Cómo murió el chico?

			—Era epiléptico. Los paramédicos que llegaron a la escena dijeron que el cuerpo presentaba todas las características de un ataque de epilepsia. Sin embargo, el padre insistió en que le hicieran una autopsia. El forense me llamó esta mañana y parece que podría haber algo más de lo que parece a primera vista. 

			—¿Como qué?

			—No puedo decirle más hasta que me diga si está interesada o no.

			Ambos sabían que lo estaba.

			—Tal vez lo esté, siempre y cuando pueda llegar a casa a tiempo para pintar la próxima Mona Lisa —respondió despreocupadamente Jazz. 

			—Le enviaré al sargento Miles para que le eche una mano. —Los ojos de Norton chispearon.

			—Deme un día para pensármelo, señor.

			—Me temo que no hay tiempo. La necesito en el caso a partir de ya. Tiene una cita con la madre del muchacho a las dos de la tarde. Vive a una hora y media de aquí. Eso significa... —dijo Norton mirando su reloj— que dispone aproximadamente de una hora para decidirse. De lo contrario, tendré que enviar a otro agente. Aquí tiene el informe.

			Norton le tendió un sobre grueso de color marrón.

			Jazz lo miró impotente.

			—¿Una hora?

			—Una hora. Parece que va a tener que tomar otra de sus famosas decisiones en el calor del momento, inspectora Hunter. Repasando su carrera, yo diría que siempre han sido acertadas, exceptuando la de largarse sin más, claro. —Norton consultó la hora—. Dije que estaría de vuelta a las dos para una reunión y estas carreteras rurales son una pesadilla.

			Se levantó y, superando a Jazz en estatura con su metro ochenta y ocho, rozó el techo con la coronilla. 

			—Si no acepto, ¿qué hago con esto? —Jazz señaló la carpeta. 

			—Quémela en ese triste fuego suyo. Parece que no le iría mal un poco de combustible. Bien, me voy. —Norton le estrechó la mano—. Gracias por el café. —Al llegar a la puerta, se volvió hacia Jazz—. No habría hecho el viaje hasta Norfolk por cualquiera, inspectora Hunter. Y puedo asegurarle que no volveré a arrodillarme. Llámeme antes de las doce. Hasta pronto. 

			—Adiós, señor —dijo Jazz—. Y gracias..., creo —murmuró. 
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			David Millar caminaba de un lado a otro en la pequeña y desordenada cocina. Presa de un ataque de furia, agarró una botella de leche y la lanzó contra la pared con todas sus fuerzas. La botella rebotó y cayó estrepitosamente en el suelo de linóleo, pero, para su exasperación, no se rompió.

			—¡Dios! —gritó.

			Se puso en cuclillas y hundió la cabeza entre las manos. Respiraba entrecortadamente y las lágrimas le aguijoneaban los párpados.

			—¿Qué demonios he hecho? —gimió al tiempo que se levantaba con dificultad, pasaba bajo un arco que separaba la cocina del salón y se derrumbaba en el sofá. 

			Desesperado, intentó hacer los ejercicios que le había enseñado su terapeuta. Mientras respiraba despacio, concentrándose en cada espiración, la rabia fue amainando. Abrió los ojos y su mirada tropezó con la fotografía en la que salía él junto a Angelina y Rory, la familia sonriente y feliz de hacía tres años. 

			Rememoró el día en que se la hicieron. Una tarde calurosa de julio, en la que el sol caía lentamente sobre la campiña de Norfolk mientras, sentados en el jardín, comían de la humeante barbacoa. 

			Todo era perfecto en aquel entonces. Todo. Una mujer bella, un hijo precioso, una vida nueva. Lo que siempre había soñado.

			David había nacido ahí, había pasado sus primeros cinco años de vida en un pueblecito cercano a Aylsham, y después había disfrutado de sus vacaciones escolares en la costa. Así pues, cuando Angelina y él hablaron seriamente de escapar de Londres, Norfolk les pareció la elección perfecta. 

			Habían comprado una bonita casa rural a ocho kilómetros de Foltesham e invertido gran cantidad de tiempo, esfuerzo y dinero en su renovación. Angelina disfrutaba enormemente eligiendo las cortinas y el papel de las paredes. Era feliz, o por lo menos lo parecía. Rory se había adaptado bien al St Stephen’s, muy diferente de su colegio de Londres, que apenas contaba con dos agobiantes metros de patio y estaba envuelto por el aire asfixiante de la ciudad. Había sido fantástico ver cómo su hijo se aclimataba a la vida de campo, cómo sus mejillas adquirían color y su menudo cuerpo ganaba peso. 

			El único inconveniente era el largo trayecto que David tenía que hacer a diario hasta su mesa en la City, pero ni siquiera eso le molestaba. Habría hecho cualquier cosa por que Angelina y Rory fueran felices. 

			También Angelina había florecido, zambulléndose en su nueva vida y entablando amistad con el grupo de madres con las que coincidía en el aparcamiento del colegio. Muchas habían escapado, como ella, de la esclavitud de Londres en busca de una vida mejor en el campo.

			Nunca había estado tan ocupada. Los clubes de lectura, el AMPA, las comidas de mujeres y las clases de tenis llenaban los largos días mientras David estaba en el trabajo. Invitaba a cenar a parejas con las que tenían algún tipo de afinidad y estas luego devolvían el favor, de manera que la vida social de Angelina y David se fue volviendo cada vez más activa.

			Cuando asistían a las cenas, David era consciente de que las casas de sus nuevos amigos solían ser más elegantes que la suya. Las mujeres hablaban de ropa de diseño, de zapatos a la última moda y vacaciones en la isla Mauricio o en el Caribe; los hombres alardeaban de sus bodegas y del par de escopetas que habían comprado para la temporada de caza. 

			No los envidiaba. De orígenes relativamente humildes, David sentía que había llegado lejos. Era muy feliz en su acogedora casa con su esposa y su hijo. En aquel entonces, había creído que Angelina también lo era. 

			Visto en retrospectiva, probablemente tendría que haberse percatado, tendría que haberse dado cuenta de lo que estaba pasando por los comentarios de Angelina: «¡Oh, cariño, el marido de Nicole acaba de comprarle el maravilloso todoterreno nuevo de Mercedes!», o «Parece que todos alquilan casas en la Toscana para el verano. ¿No sería fantástico que también nosotros pudiéramos alquilar una?».

			Angelina empezó a guardar las páginas de las inmobiliarias del periódico local y a ponerlas de manera discreta sobre la rodilla de David para señalar alguna casa en particular que se había puesto a la venta hacía poco. David no tardó en darse cuenta de que Angelina estaba insinuando seriamente que deberían adquirir una casa mejor para equiparar su estilo de vida al de sus elegantes y adinerados amigos. 

			Teniendo en cuenta que Angelina había sido esteticista y había vivido en una casa adosada de Penge, David pensaba, y con razón, que ya había elevado considerablemente su nivel de vida. 

			Pero la necesidad de su mujer de no ser menos que los demás se había vuelto insaciable. David cedió finalmente con lo del coche y le compró el todoterreno que Angelina tanto anhelaba y que mimaba como si fuera un segundo hijo. El placer que le proporcionaba entrar cada día con él en el aparcamiento del colegio hacía sonreír a David. Disfrutaba haciéndola feliz, pero cada vez le inquietaba más su obsesión por la posición social.

			David era un próspero corredor de bolsa en la City que comerciaba con divisas para una cartera de clientes estable. Tenía fama de eficiente, pero no era considerado un agente ambicioso. No corría riesgos que pudieran proporcionarle la clase de recompensas por las que eran célebres algunos chicos de la City, pero de esta manera evitaba las pérdidas igualmente sonadas que implicaban tales riesgos. Insistiendo en que vivían de su salario, era prudente con el dinero y ponía las bonificaciones a buen recaudo en el banco para el futuro. Consciente de que su carrera como corredor de bolsa no podía durar eternamente, estaba decidido a asegurarse una cómoda reserva de dinero en efectivo para una posible prejubilación forzosa. 

			Angelina sabía que el dinero estaba ahí y no podía entender que David se negara a tocarlo.

			—Cariño, todavía somos jóvenes —protestaba—. ¿No te parece que ahora es el momento para apuntar alto? Cada vez te va mejor en tu profesión, no entiendo por qué tenemos que seguir ahorrando para tiempos de vacas flacas que puede que nunca lleguen. ¡No queremos llegar a los setenta sentados sobre un montón de dinero! Seremos demasiado mayores para disfrutarlo. Piénsalo, ¡podríamos tener la casa de nuestros sueños!

			David se acordaba de haber murmurado que pensaba que ya tenían la casa de sus sueños, pero Angelina siguió insistiendo. 

			Finalmente, en contra de su parecer, había cedido y Angelina había partido de inmediato con una amiga a ver una casa en las afueras de Foltesham. Era una rectoría imponente de estilo georgiano, aunque sin modernizar y demasiado grande para una familia de tres miembros, pero, como Angelina señaló tímidamente mientras David y ella recorrían los ocho dormitorios, tal vez ese número empezara a aumentar. 

			—Cariño —había dicho, abrazándose a su cuello, cuando entraron en otra habitación con el techo abovedado—, ¿no sería un cuarto divino para el bebé?

			—¿Lo dices en serio, Angie? 

			Ella asintió con la mirada brillante. 

			—Totalmente. Creo que otro hijo es justo lo que necesitamos para sentir esta casa como nuestro hogar. 

			Ese fue el factor decisivo. David siempre había deseado tener un segundo hijo, pero hasta entonces Angie había insistido en que no se veía capaz de volver a pasar por el suplicio de un embarazo. 

			—Por no mencionar los estragos que hizo en mi cuerpo —había dicho una mañana alisándose la falda sobre un trabajado vientre plano—. Tardé un año en recuperar la figura. ¡Imagina el tiempo que me llevaría una segunda vez! 

			Con Rory a punto de cumplir los doce, David había perdido la esperanza. Fiándose del cambio de parecer de Angelina, hizo una oferta por la casa. 

			Dieciocho meses después, tras adquirirla con una hipoteca enorme y embarcarse en una reforma que había acabado costándole tres veces más de lo previsto, las reservas de efectivo de David se habían agotado y el bebé seguía sin llegar.

			La economía empezó entonces a tambalearse. En los bares de la City ya no se hablaba de cuántas botellas de Krug podías beberte en una noche, sino de un mercado a la baja y de qué compañía sería la próxima en blandir el hacha de los despidos. 

			Y aun así, Angelina quería más. El dinero que gastaba en tapicería y textiles empezó a semejarse al PIB de un país pequeño del tercer mundo, y, por supuesto, tenían que construir una piscina en el jardín para que Rory pudiera invitar a sus amigos a bañarse.

			Después de jornadas cada vez más angustiantes en la oficina, David temía subirse al tren para ir a una casa que había acabado por simbolizar el hecho de que estaba fuera de control, y junto a una esposa que nunca parecía tener bastante con lo que él le daba. 

			Así pues, en lugar de enfrentarse a la realidad, había optado por ahogar sus penas en el bar después del trabajo. Con cuatro o cinco cervezas entre pecho y espalda, seguidas de uno o dos chupitos de whisky, escuchar las demandas de Angelina y ceder a ellas resultaba menos doloroso. Solicitó un préstamo bancario para pagar la piscina y otro para repavimentar la pista de tenis y diseñar el jardín. 

			Con esa presión añadida, su trabajo se había visto resentido. Su capacidad de concentración no era tan grande como antes y había cometido algún que otro error. Nada lo bastante grave como para que lo despidieran, pero, dado lo difíciles que se habían puesto las cosas actualmente, sí para que prescindieran de él cuando la firma decidiera reducir la plantilla.

			Finalmente, su jefe lo había citado en su despacho y le había comunicado que estaba despedido. Quedaba fuera de la firma desde ese momento. Recibiría el salario de un año, pero tenía que despejar su mesa y marcharse de inmediato. 

			David pasó la tarde en su bar favorito y a punto estuvo de perder el último tren. 

			Cuando llegó a casa, Angelina ya estaba acostada. David entró tambaleándose en la cocina con un fuerte dolor de cabeza, se sirvió un gran vaso de agua del grifo y fue al armario de la despensa, donde Angelina guardaba el botiquín, para coger los analgésicos. 

			Sacó la caja y el contenido se le cayó al suelo. Poniéndose de rodillas, procedió a devolver el surtido de cremas, tiritas y pastillas al botiquín. Una cajita, sin embargo, llamó su atención. Contenía los anticonceptivos que Angelina tomaba antes de que empezaran a buscar el bebé. 

			Sintiendo que el corazón se le aceleraba, reparó en la fecha en que habían sido dispensados: hacía dos semanas. David abrió la caja y vio que la mitad de los blísteres estaban vacíos.

			Hecho una furia, había subido raudo al dormitorio.

			Angelina estaba en la cama, leyendo su libro.

			—Cariño, me tenías preocupada. ¿Dónde has est...?

			Sin darle tiempo a terminar, David la agarró por los brazos, la sacó de la cama y empezó a zarandearla como si fuera una muñeca.

			—¿A qué demonios estás jugando? —gritó—. ¿Cómo te atreves a mentirme? ¿Cómo te atreves? —Acto seguido, la abofeteó y Angelina cayó al suelo hecha un ovillo. 

			David se desplomó en el borde de la cama con la cabeza enterrada entre las manos, llorando.

			—¿Por qué me has mentido? ¿Por qué? Nunca pretendiste que tuviéramos otro hijo, ¿verdad?

			Cuando abrió los ojos, Angelina había desaparecido. La encontró abajo. Se había encerrado en el salón con llave y había llamado a la policía. Cuando los agentes llegaron minutos después, hallaron a David aporreando la puerta del salón y exigiendo que lo dejara entrar para poder explicarse.

			Al día siguiente, después de pasar la noche en el calabozo, fue acusado de asalto con violencia. Angelina había sido trasladada al hospital para un reconocimiento; no obstante, ya estaba de vuelta en casa, conmocionada pero ilesa.

			Horrorizado por lo que había hecho, David había intentado explicarle a la policía lo que le había pasado, y, como no tenía antecedentes de violencia doméstica, lo soltaron.

			Lleno de remordimiento, había regresado caminando a casa y la había encontrado cerrada como una fortaleza. Telefoneó desde una cabina, pero Angelina no respondió, de modo que volvió a casa, llamó a la puerta con el puño y seguidamente intentó forzar la entrada. 

			La policía llegó justo cuando acababa de romper el cristal de una ventana con una piedra del jardín.

			El abogado de Angelina obtuvo de inmediato una orden de alejamiento que prohibía a David acercarse a la casa, a su esposa y a su querido hijo en el futuro próximo. 

			Las siguientes semanas fueron una pesadilla alimentada por el alcohol de la que David parecía no poder despertar.

			Finalmente, se había despertado en la desvencijada casa que había alquilado llevado por la desesperación y había encendido el televisor. 

			En un programa matinal estaban entrevistando a un alcohólico reformado, y, mientras David escuchaba la historia de su caída en desgracia, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. El relato de ese hombre era un reflejo de su propio descenso. 

			Esa misma noche, David acudió a una reunión de Alcohólicos Anónimos.

			Y ese fue el comienzo de su vuelta a la sobriedad.

			Al principio fue un infierno, mucho más difícil de lo que había imaginado. No obstante, después de semanas sin probar una gota de alcohol, empezó a gozar de mayor claridad mental. 

			Consultó a una abogada de Foltesham, una mujer llamada Diana Price, quien señaló que la rapidez con que Angelina había obtenido la orden de alejamiento resultaba cuando menos extraña.

			—Su mujer en realidad no ingresó en el hospital —dijo—, a pesar de que sí estuvo un rato en Urgencias. Y usted debería poder ver a su hijo aunque sea bajo vigilancia. 

			—¿Y el dinero? —le preguntó David—. No sé de qué está viviendo mi mujer. Nuestra cuenta conjunta está prácticamente vacía. 

			—¿Qué hay de su indemnización? —le preguntó Diana.

			—La puse en mi cuenta de ahorros. No puede tocarla. 

			—Eso ya es algo, supongo. 

			—Lo sé, pero es todo lo que tengo. Estoy en paro y, pase lo que pase, tendremos que vender la casa. No puedo hacer frente a la hipoteca y los préstamos. Angie todavía se niega a hablar conmigo y necesito recuperar algunas cosas. Solo tengo lo puesto, literalmente. 

			—Escribiré a su abogado y veremos cómo están las cosas —dijo Diana—. Deberá comparecer ante el juez el día seis del mes que viene, pero antes necesito preguntarle algo. ¿Tenían usted y su esposa problemas maritales antes de la noche de la agresión? 

			David trató de hacer memoria. Los últimos meses había estado tan preocupado por sus finanzas que no había prestado atención al estado de su matrimonio. El sexo había sido escaso, pero, claro, llegaba muy tarde a casa...

			—Habíamos dejado de comunicarnos —respondió David—, pero no discutíamos, y, exceptuando esa vez, jamás se me habría pasado por la cabeza hacerle daño. 

			—Lo digo porque... —Diana meneó la cabeza—. Lo normal es que la esposa le dé al marido la oportunidad de explicarse. No estoy intentando excusar su conducta, pero si ella lo quiere debería tener en cuenta las circunstancias y por lo menos intentar comprender por qué se comportó como lo hizo.

			—Puede que me tenga miedo. 

			—Puede, pero no olvide que su mujer sabe que le mintió con lo de que quería un bebé. Lo lógico es que deseara intentar arreglar las cosas, aunque solo fuera por el bien de Rory. Me parece muy extraño. En cualquier caso, escribiré a su abogado y veremos qué dice. 

			David se pasó los siguientes días caminando por la cocina de su casa diminuta, devorado por la incertidumbre. Finalmente, transcurrida una semana, Diana le pidió que acudiera a su despacho.

			—¿Qué ha dicho mi esposa? —preguntó.

			—Me temo que tenemos buenas y malas noticias —respondió Diana con suavidad—. Su esposa está dispuesta a retirar la acusación de asalto con violencia y levantar la orden de alejamiento. 

			David sintió que su corazón se llenaba de esperanza.

			—Pero a cambio —añadió— quiere un divorcio rápido. Basará su demanda en conducta irracional y lo dejará ahí si usted no lo impugna. 

			—¿Qué? —David la miró estupefacto.

			—Además, Rory seguirá viviendo con ella en la casa familiar. 

			David estaba empezando a sentir náuseas. Las manos le temblaban.

			—Pero ¿por qué quiere divorciarse? No hemos hablado de nada. Probablemente ni siquiera sepa que he perdido el trabajo. Si lo supiera, sabría que tenemos que vender la casa.

			—Según su abogado, eso es irrelevante —comentó Diana—. Su esposa dice que quiere comprarle su parte. 

			—¿Comprarme mi parte? ¿Y cómo demonios piensa hacerlo?

			—La casa está a nombre de los dos. Su esposa recibiría su parte de lo que quede una vez liquidada la hipoteca y usted recibiría la suya. Lo que ella propone es quedarse en la casa, asumir la hipoteca y pagarle a usted su parte. De ese modo, ella sería la única propietaria. 

			—¡Es una locura! Angie no tiene nada; no tiene ingresos y, desde luego, tampoco ahorros. ¿De dónde demonios piensa sacar el dinero para pagar la hipoteca, y no digamos mi parte? 

			Diana se encogió de hombros. 

			—No tengo ni idea, pero eso es lo que quiere hacer. Oiga, David, han sido muchas noticias juntas. ¿Por qué no coge esta carta, se va a casa y lo medita? Después, comuníqueme lo que quiere que haga. 

			—¿Qué opciones tengo?

			—Puede desafiarla y dejar que lo lleve a juicio por asalto, pero recuerde que es la palabra de ella contra la suya. Puede pelear por la custodia de Rory, pero el tribunal suele fallar a favor de la madre, especialmente si ha habido algún tipo de violencia en casa. Puede alargar el divorcio todo lo que quiera, pero tampoco se lo aconsejo.

			—¿Me está diciendo que estoy entre la espada y la pared?

			—Estoy diciendo que tiene que tomar una decisión. Será doloroso, pero por lo menos de este modo no tendrá antecedentes, el divorcio será barato, limpio y rápido, y, lo más importante, podrá ver a Rory.

			—¡Genial! —exclamó David con sarcasmo—. He pasado de poder ver a mi hijo siempre que quería, hacerle el desayuno y jugar al fútbol con él a que mi esposa me diga que solo puedo verlo unas pocas veces al año. 

			—No llegaremos a eso. Ahora que Rory pasa la semana en el internado, solicitaremos que pueda tenerlo un fin de semana de cada dos y la mitad de las vacaciones. Estoy segura de que su mujer aceptará.

			—¡Qué generosa! ¡Dios! No he hecho otra cosa que querer a mi hijo. ¿Qué le he hecho a mi esposa aparte de proporcionarle la vida que decía desear?

			David notó que una ira candente crecía de nuevo en su interior. 

			—Gracias, Diana. La llamaré. 

			Habían pasado cuatro meses desde entonces. Ahora estaban cerrando el acuerdo económico, y, aunque David había expresado sus dudas sobre la capacidad de Angelina de obtener el dinero para comprarle su parte, había recibido una carta de Diana en la que le comunicaba que le llegaría un cheque en los próximos días. 

			La cantidad cubriría los préstamos del banco, dejando un sobrante para ayudarlo a empezar de nuevo, seguramente en una casa de un dormitorio si tenía suerte, pensó David con amargura. En realidad, a esas alturas el dinero le daba igual. Lo único que le importaba era Rory.

			Vivía para las visitas quincenales de su hijo, y, aunque últimamente Rory era un niño mucho más callado, David estaba decidido a recuperar su relación de antes. 

			Pero —y esa era la razón de su desasosiego esta mañana— a Rory le pasaba algo.

			Sebastian Frederiks, el supervisor de Rory en el St Stephen’s, le había telefoneado días atrás para decirle que quería charlar con él de varias «cuestiones». Al parecer, Rory se mostraba cada día más retraído y Frederiks estaba preocupado por él. 

			—Pero no lo veré hasta dentro de dos fines de semana. El sábado tiene una gira con el coro, señor Frederiks. ¿No podría ir a verlo al colegio?

			—¿Qué le parece si le digo a Rory que le llame y vemos qué hacemos entonces? Lo último que quiero es que Rory se sienta presionado y se cierre del todo.

			—Está bien, si cree que eso es lo mejor. Y, por favor, cuide de él. 

			—Por supuesto, señor Millar. Adiós. 

			David había colgado presa de la frustración y desesperado por ver a su hijo. Tenía todo el día por delante y no podía dejar de pensar en el alcohol.

			Esa noche, borracho por primera vez en meses, David había conducido hasta el colegio, decidido a ver a Rory independientemente de lo que dijera Frederiks. Su hijo tenía problemas, David lo sabía. 

			De eso hacía cuatro días. Tenía borrosa la noche que había ido al colegio. Recordaba haber entrado en Fleat House y haber empezado a buscar a Rory por los pasillos desiertos, aporreando las puertas de los cuartos, pero no encontró a nadie y su búsqueda fue infructuosa. 

			No recordaba el trayecto de vuelta a casa.

			Desde entonces, había dejado varios mensajes a Frederiks y al director. Ninguno de los dos le había devuelto las llamadas. 

			Le sonó el móvil y lo agarró a toda prisa.

			—David Millar.

			—Papá, soy yo. —La voz de Rory sonaba agitada.

			—¡Dios mío, Rory, por fin! ¿Cómo estás?

			—Papa... —Rory soltó un sollozo ahogado—. Estoy muy asustado.

			—¿Por qué?

			—¿Quién... quién me protegerá ahora?

			—Rory, ¿de qué estás hablando? Cuéntamelo. 

			—No puedo. No puedes ayudarme, nadie puede. 

			La comunicación se cortó. 

			David marcó el número. El teléfono sonó y sonó. Al caer en la cuenta de que debía de ser el teléfono de pago de Fleat House, llamó a la secretaria del director. 

			—Soy David Millar. ¡Necesito hablar ahora mismo con el director! Mi hijo Rory acaba de llamarme y parecía muy angustiado.

			—Le pasaré el mensaje, señor Millar, y me aseguraré de que le llame.

			—¡No! ¡Necesito hablar con él ahora!

			—Me temo que no es posible, está en clase, pero le daré el recado. 

			—¡Pues vaya a buscarlo! Mi hijo tiene problemas, lo sé. 

			—Le pediré al señor Jones que le llame en cuanto sea posible, señor Millar. En serio, en estos momentos está muy... muy ocupado, pero está al corriente de sus llamadas.

			—¡Le pedí que me llamara ayer y no lo hizo! Dígale que es urgente, ¿de acuerdo? —imploró David.

			—Lo haré, pero, se lo ruego, trate de no angustiarse. Seguramente Rory eche de menos su casa. Son las primeras semanas de su segundo trimestre, y siempre es un momento difícil. Puedo intentar pasarle con el señor Frederiks en Fleat House, si quiere. 

			—Sí, por favor. 

			—Espere un momento.

			David se paseó por su minúscula sala de estar mientras aguardaba. 

			Escuchó un par de chasquidos y le salió el buzón de voz del supervisor. Sintiéndose impotente, le dejó un mensaje. 

			Media hora después seguía sin recibir una llamada del director o del supervisor y David se estaba volviendo loco de preocupación. 

			Decidió ir al colegio para ver a su hijo. Agarró las llaves del coche, salió de la casa y se subió al viejo Renault que había comprado unas semanas atrás. Giró varias veces la llave del contacto, pero el motor no respondió. 

			—¡Mierda! 

			Clavó un puño exasperado en el volante al ver que el interruptor de los faros estaba encendido, lo que significaba, casi con certeza, que la batería se hallaba muerta.

			No tenía vecinos en las cercanías que pudieran prestarle unas pinzas. Tendría que telefonear al taller al día siguiente por la mañana para que fueran a recoger el vehícu­lo. 

			Presa de una agitación incontrolable, David entró de nuevo en la casa.

			Caminó hasta el armario de la cocina y sacó una botella de whisky. 
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			Jazz se alejó con el coche del bordillo situado frente a su casa en dirección oeste, rumbo a Peterborough. 

			—Lo importante ahora es averiguar si Charlie Cavendish se tomó las aspirinas por error o no. La primera parada será la casa de los padres para que nos proporcionen información sobre su hijo. Adele Cavendish, la madre, la está esperando. Buena suerte, inspectora Hunter. Es un placer para mí darle la bienvenida al equipo. Esperemos que haya tomado la decisión correcta. 

			—Gracias, señor, yo también lo espero.

			Mientras ponía una cinta de Macy Gray en el casete, Jazz dudó de que la madre de Charlie esperara que una inspectora del DIC apareciera con un Mini naranja de quince años de antigüedad. El sargento Miles llegaría al día siguiente con un coche oficial, pero por el momento tendría que apañarse con el Mini. 

			No iba a inquietarse por el hecho de que lo último que había esperado hacer esa tarde era interrogar a la madre de un chico muerto... Como solía decir su padre, la vida era demasiado corta y lo único que podías hacer era seguir tu intuición. Si la cosa no salía bien..., qué demonios, presentaría su dimisión cuando cerraran el caso. 

			Una hora más tarde llegaba a Rutland. Habiendo cruzado el condado únicamente desde la A1 en dirección norte, le sorprendió lo bonito que era, parecido a los Cotswolds, con sus edificios de arenisca amarilla y sus campos ondulados. 

			Después de equivocarse en un par de giros, Jazz tomó el camino sinuoso que conducía a la casa de los Cavendish. Aparcó el Mini a un lado de la imponente casa de estilo reina Ana, entre un Land Rover y un Mercedes familiar salpicado de barro.

			Al subir los escalones de la colosal entrada, Jazz reparó en los caballos que pastaban en un prado cercano a la casa y en las magníficas vistas de la campiña. El entorno era idílico incluso en un frío día de invierno.

			Llamó al timbre situado a un lado de la pesada puerta doble. Escuchó unos pasos seguidos del sonido de una llave girando y unos cerrojos descorriéndose. Finalmente, la puerta se abrió y apareció ante Jazz una mujer de su misma estatura, delgada y vestida impecablemente con una blusa de rayas, una rebeca de cachemir, un pantalón oscuro y unos mocasines azules. Su pelo corto, oscuro y espeso, estaba bien peinado, y un toque ligero de maquillaje en los ojos y los labios completaba su inmaculado —aunque algo anticuado— aspecto. 

			—Disculpe —dijo la mujer—, casi nunca utilizamos la puerta principal. Normalmente la gente entra por la puerta de atrás. —Le tendió la mano—. Adele Cavendish. Usted debe de ser la inspectora Hunter. 

			—Sí, así es, gracias por recibirme —dijo Jazz antes de estrecharle la mano. 

			—Pase, por favor. 

			Adele condujo a Jazz por un elegante recibidor, con una espectacular escalera curva, hasta un recargado salón con cristaleras que daban a una terraza. La estancia estaba repleta de muebles antiguos y las ventanas, decoradas con pesadas cortinas de flores. Había fotos de familia en un buró y figuritas de porcelana sobre la repisa de la chimenea. 

			—Siéntese, por favor. —Señaló uno de los imponentes sofás de cretona—. ¿Le apetece tomar algo? ¿Té? ¿Café?

			—No, gracias, estoy bien. —Jazz sacó una libreta y un bolígrafo de su cartera—. Siento molestarla en un momento tan difícil para usted y su familia. 

			Adele cruzó los brazos y caminó hasta las cristaleras, dándole la espalda a Jazz.

			—Si le soy franca, todavía no lo he asimilado. No puedo creer que Charlie se haya ido. —Se dio la vuelta y Jazz vio el dolor en sus ojos—. Y saber ahora que su muerte podría haberse evitado, que no fue debida a su epilepsia... —Meneó la cabeza. Con aire desolado, se dirigió al sofá situado enfrente de Jazz y se sentó en el borde abrazándose el torso—. Discúlpeme. ¿En qué puedo ayudarla?

			—¿Está su marido en casa? Quizá le resulte más fácil hablar si están los dos juntos. Voy a tener que hacerle preguntas que quizá le resulten dolorosas.

			—No está aquí. —Adele se encogió de hombros—. Está en el piso de Londres. Le dije que usted iba a venir, pero ahora mismo está con un caso importante que, por lo visto, tiene prioridad sobre la muerte de nuestro hijo. —Esbozó una sonrisa triste teñida de amargura—. Sea como sea, dijo que quería a los mejores en el caso para determinar qué le ocurrió a Charlie. Lo más angustioso es que no podemos hacer nada hasta que el forense presente un informe. ¿Cómo puedo seguir adelante teniendo a mi hijo todavía en la morgue?

			—Señora Cavendish, entiendo que esto es lo último que necesita en este momento, pero estoy segura de que quiere saber cómo y por qué murió Charlie. 

			El semblante de Adele se suavizó y asintió. 

			—Tiene razón, por supuesto que quiero saberlo. Por favor, pregunte lo que quiera y acabemos cuanto antes. 

			A medida que Adele fue respondiendo a las preguntas, empezó a formarse la imagen de un adolescente privilegiado y consentido. 

			—No pude tener más hijos, por lo que supongo que es natural que lo mimáramos.

			—¿Se llevaba bien con su padre?

			—William estaba decepcionado por el hecho de que Charlie no brillara en los estudios. Fue un duro golpe para él que no lo aceptaran en Eton. Siempre pensó que Charlie era simplemente un gandul. —Adele suspiró—. Y quizá lo fuera. Mi hijo vivía de su encanto. Le gustaba mucho el deporte y dedicaba toda su energía a su vida social y a divertirse. En cierto modo, ahora me alegro de que lo hiciera.

			—Entonces ¿había tensión entre Charlie y su padre?

			—Charlie quería ir a Marlborough, que era donde iban a ir muchos de sus amigos, pero William se negó en redondo. Le parecía un colegio demasiado progresista. Si le digo la verdad, creo que William lo mandó al St Stephen’s como castigo por no haber entrado en Eton. Yo me alegré, porque nací y crecí en Norfolk. Es un buen colegio, pero reconozco que no está a la misma altura que otros. 

			—¿Cree que Charlie estaba contento en el St Stephen’s? —preguntó Jazz.

			—No especialmente. —Adele suspiró—. Desde el momento en que llegó se sintió un fracasado. Cuando vino a casa en Navidad, la última vez que lo vi, me dijo que estaba desando que acabara el curso. 

			—¿Tenía previsto solicitar su ingreso en la universidad?

			—Sí, aunque... —Adele se llevó la mano a la frente—. Caray, qué difícil es esto. William y Charlie tuvieron una discusión justo antes de que mi hijo regresara al colegio para empezar el segundo trimestre. Charlie quería tomarse un año sabático, como hacen todos los chicos hoy en día, y, como todavía no sabía qué hacer, pensó que podía posponer las solicitudes un año, hasta su vuelta.

			—¿Hasta que tuviera una idea de lo que quería estudiar? —instó Jazz.

			—Exacto. William se enfadó muchísimo y acusó a Charlie de ser un holgazán. Siempre había dado por sentado que estudiaría Derecho, como él, pero nuestro hijo no quería ni oír hablar del tema. 

			—¿Y resolvieron sus diferencias antes de que Charlie volviera al colegio hace tres semanas?

			—No. —Adele negó con la cabeza—. Me temo que no. William le dijo que no le pagaría el año sabático si Charlie no conseguía una plaza en una universidad antes de marcharse. A principios de enero acompañé a Charlie al colegio. —Adele se miró las manos—. Su padre no ha hablado con él desde entonces. 

			—Su marido debe de estar muy afectado, dadas las circunstancias. 

			—Seguro que sí, aunque no lo muestra. —Adele levantó la vista—. La flema inglesa y todo eso. Pero yo sé que en el fondo quería muchísimo a Charlie. Se parecían mucho, los dos eran tercos y decididos. Probablemente por eso chocaban tanto.

			—Y cuando acompañó a Charlie al colegio, ¿cómo estaba?

			—Más callado de lo normal, naturalmente.

			—Señora Cavendish, tengo que hacerle una pregunta muy dura... —dijo, despacio, Jazz—, pero, teniendo en cuenta la discusión entre padre e hijo, y el hecho de que, como dice, Charlie se sentía un fracasado, en su opinión, ¿existe alguna posibilidad de que Charlie haya podido quitarse la vida deliberadamente?

			Adele la miró horrorizada. 

			—¿Me está preguntado si mi hijo se suicidó porque había tenido una discusión con su padre? ¡No! ¡Ni pensarlo! —Adele meneó la cabeza con vehemencia—. Si hubiese conocido a Charlie, lo entendería. Su problema con su padre venía de su pasión por la vida, no de su temor a ella. ¡Era la persona más vital que conozco! 

			Los últimos muros de contención cayeron y Adele Cavendish estalló en llanto. Sacó un pañuelo del bolsillo de su rebeca y se sonó la nariz. 

			—Perdone, pero imaginarme a Charlie quitándose la vida es... demasiado.

			—Lo siento, señora Cavendish. Tenía que preguntárselo —respondió Jazz con suavidad—. Creo que el forense habló con usted y le dijo que Charlie murió de un choque anafiláctico provocado por una reacción alérgica a la aspirina. 

			—Sí. Telefoneó a William anoche.

			—Entonces... —Jazz hizo una pausa—. ¿Cree que es posible que el suicidio pudiera ser una explicación?

			—¡No! ¡Rotundamente no! Charlie no haría una cosa así. Debió de tomárselas por error. —Se hizo otro silencio mientras Adele se sonaba la nariz y metía el pañuelo en el bolsillo. 

			—Charlie sabía que era alérgico a la aspirina, ¿no?

			—Por supuesto. No parábamos de repetírselo. Lo descubrimos cuando tenía cinco años. Estaba con fiebre y le di una suspensión que contenía aspirina. Al cabo de unos minutos empezó a ahogarse. Fue espantoso. Por fortuna, la ambulancia llegó justo a tiempo de reanimarlo, pero casi no lo cuenta. Fue eso lo que desencadenó la epilepsia; por lo visto es bastante común; y desde entonces Charlie tenía que tomar pastillas cada mañana y cada noche para controlar los ataques, y mantenerse alejado de la aspirina. 

			—Se encontró la dosis correspondiente a dos comprimidos de aspirina en la sangre de Charlie. No había indicios de un forcejeo, por lo que podemos descartar la hipótesis de que lo obligaran a tomarlas. 

			—¿Había bebido? —preguntó Adele.

			—El alcohol encontrado en la sangre solo ascendía al consumo de una jarra de cerveza, de manera que no estaba borracho. 

			—Casi preferiría que lo hubiera estado —murmuró Adele—. A saber por lo que tuvo que pasar en sus últimos momentos. Es una manera horrible de morir. Y solo...

			Jazz esperó a que Adele se calmara de nuevo antes de preguntar:

			—Señora Cavendish, ¿sabe si su hijo tenía enemigos, alguien que lo odiara? ¿Mencionó alguna vez a algún muchacho o profesor en particular?

			Adele hizo una pausa antes de contestar.

			—Estoy segura de que Charlie no caía bien a todo el mundo. Las personalidades fuertes siempre tienden a crear animosidad en los demás, ¿no cree?

			Jazz asintió.

			—Pero, si me está preguntado si alguien pudo matar a Charlie..., no. ¡Me parece una idea ridícula!

			—¿Le contó Charlie si tenía novia?

			Adele acertó a esbozar una sonrisa débil.

			—Oh, Charlie tenía muchas novias, aunque nada serio, pero eso es lo normal si tienes dieciocho años y eres guapo, como lo era él. Era lo único que le gustaba del St Stephen’s, el hecho de que fuera mixto.

			Jazz guardó la libreta y el boli en la cartera. 

			—Creo que es todo por el momento. Gracias por su ayuda, señora Cavendish. Le prometo que haré lo posible por descubrir qué le pasó a Charlie. 

			—Es William el que quiere respuestas. Yo solo deseo que me devuelvan a mi hijo. —Adele se levantó—. Necesito una copa —añadió, casi para sí. 

			Jazz la siguió hasta la puerta del salón.

			—¿Le importa que eche un vistazo a la habitación de Charlie? Podría ayudarme a hacerme una idea de cómo era. 

			—Claro. Por aquí.

			—Tiene una casa preciosa, señora Cavendish —dijo Jazz cuando subía con Adele por la espectacular escalera de roble.
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